
P E R Ú 

Lo Urgente-

Pocos d í a s f a l t an p a r a l a t e r m i n a c i ó n de 
las sesiones ord inar ias de las c á m a r a s ; y des
graciadamente, juzgando por las m o r a t o r i a s 
que se gas tan , l a c l ausu ra v e n d r á sin haber
se satisfecho l a s dos necesidades que fo rman , 
por ahora , l a suprema a s p i r a c i ó n de los pue
blos: l a re forma fundamenta l d é l a lcydeelec-
eiones y el presupuesto que r i j a nues t ra v i d a 
e c o n ó m i c a en el a ñ o venidero. 

¿De q u i é n l a culpa? 
Apenas inaugurado el periodo legis la t ivo, el 

gobierno c u m p l i ó su deber, enviando el pro
yecto de presupuesto. Defectuoso ó correcto, 
malo ó bueno, all í es taba p a r a serv i r de te
m a á los debates, 

C u a n t o á l a ley eleccionaria, apar te de los 
proyectos presentados en anteriores legisla
tu ras , existe el de l a A l i a n z a l iberal , ingenua 
e x p r e s i ó n de las conciencias honradas que, 
aca l lando l a g r i t a envilecedora y apas ionada 
de las facciones, l e v a n t a bien a l to l a voz en 
defensa de l a verdad del vo to ciudadano. 

Pe ro uno 3- otros , duermen en el acomoda
t icio lecho de las comisiones, que na rco t i za ó 
despierta ba jo l a s u g e s t i ó n del i n t e r é s bande
rizo! 

¿De qu ién l a culpa, repetirnos? De los re
presentantes que, ó no tienen concepto razo
nable del papel que les incumbe, ó que, s i lo 
tienen, prefieren ejecutar el de arlequines, con
vi r t iendo l a o b r a de los destinos naciones en 
f u n c i ó n t i t i r i t e sca á beneficio de cscamotea-
dores inescrupulosos. 

Y porque t a l es nuestro convencimiento, a¬
bonado por u n a experiencia que no f a l l a 
j a m á s , creemos que, en breve, se desplega
r á n act ividades ex t r ao rd ina r i a s , iniciando re
fo rmas en ma te r i a electoral, no las que exije 
el p a í s sino las que requiere el pierolismo ¡ja
r a ir a l poder á cont inuar su t a r e a de corrup
ción y de retroceso. 

No d e s c e n t r a l i z a r á n ni r e s p e t a r á n l a auto
n o m í a local ; c a m b i a r á n l a c o n s t i t u c i ó n del 
er.rrp» ) $(il¡$rfif¡(} ]M [unUi EJéctOruJ ^tUrin-
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na l , a r r á n c a n d o l a de las manos del ejecuti
v o en que se h a l l a conforme á l a ]<ty vigente, 
p a r a cogerle con las suyas . E n t r e S c i l a y C a -
ribdis, temblemos por el porvenir del P e r ú . # 

Y respecto del p r e s u p u e s t ó l o s a r t í c u l o s d i 
la tor ios , l a s suti lezas de l a c o m i s i ó n respecti
v a de l a c á m a r a de diputados sobre s i este 
minis ter io hace ó no hace suyo el proyecto 
del anterior—como si hubiera desaparecido 
por el cambio del personal l a i n i c i a t i v a de la. 
ent idad gobierno—va dando m é r i t o á j u z g a r 
se, aun por los e s p í r i t u s menos suspicaces, 
que se persigue l a convoca to r i a á congreso 
ex t r ao rd ina r io . 

O m i t i r u n a o b l i g a c i ó n de trascendencia, 
con deliberado intento, es ciertamente puni
ble; y lo es mucho t n á s , y a que como efecto 
suyo se impone á un p a í s empobrecido y por 
hoy e x a n g ü e el sacrif ic io de algunos miles 
(pie s u m a n los emolumentos. 

E s preciso reaccionar, s e ñ o r e s representan
tes; es preciso que pensé i s , a lguna vez, eti la 
suerte de es ta p a t r i a que v a á menos por 
nuestros manejos indecorosos, cuando la na 
tura leza , d á n d o l e con l u j u r i o s a exuberanc ia 
riquezas mú l t i p l e s , l a l l a m a á só l i da , á esta
ble, á fecrmda prosperidad. 

Y como medio de reconcil iaros con el ju ic io 
p ú b l i c o , como prueba de que e s t á i s en el te
rreno de l a r e h a b i l i t a c i ó n , dedicad vues t ro ; 
esfuerzos preferentes á los dos problemas, cu
y o desenlace, s igni f ica en los momentos ac
tuales, l a v i d a de l a n a c i ó n . 

Dedicadlos, sí, de d í a 3'de noche; dedicad-
los con fe, con perseverancia, con honradez; 
no p a r a a m p a r a r vues t r a s causas ó l a de los 
grupos personal is tas en que e s t á i s inscr i tos , 
sino p a r a se rv i r l a g r a n ca t i sa del p a í s . 

E n t r a d a l fondo de las cosas.. 
Y en ma te r i a electoral , haced respetable 3r 

respetado el su f rag io popular . 
Y en m a t e r i a de presupuesto, cuidad de 

que se recauden c i n v i e r t a n con pureza, en 
necesidades reales, perfectamente sentidas, 
con aplauso de los cr i ter ios rectos, ia„ tu] 1 
t i f t í que, pn auhar.fcuH'i.'i, »Oit « u d n r tjfej M H ^ U Í H ' 
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Que el 25 de octubre, sobre todo, no venga 
á sorprenderos en medio de l a tarea. Todo 
es preferible á que llegue el instante de l a 
clausura, sin haber sancionado el.presupues
to. 

Inconvenientes á un lado, para ese caso ex
tremo, aprobar la moción de los señores Tre-
sierra y Maldonado: aceptar el proyecto del 
Ejecutivo, en blocpie.' 

Cuando menos, este c a r g a r á la responsabi
lidad completa de su inciativa. 

E s una vergüenza que no podamos salir de 
uno de dos extremos: 6 quedarnos sin presu
puesto, 6 convocar un congreso extraordi
nario para formularlo. 

Sofistas y fariseos 

• Nada puede esperar el país de agrupacio
nes polít icas que tienen dos criterios para a¬
preciar los hechos: uno cuando es tán en el 
poder y otro si se hallan abajo. 

Para evidenciar esta afirmación no tene-
mes m á s que f i jar la mirada en sucesos re
cientes. 

De poco tiempo á esta parte, en las legisla
turas ordinarias, nuestros representantes se 
ocupan de todo, menos del presupuesto de la 
República, con la segundad de que con ese 
fin especial se les convocará á sesiones ex
traordinarias. 

Un precedente se t o r n ó en práct ica peligro
sa y ésta, en h á b i t o nocivo. L a esterilidad de 
las labores ordinarias del parlamento llegó á 
su colmo en las legislaturas de 1890 y 1900 

Con el p ropós i to de estirpar el mal y ali
v ia r al erario de un egreso que amenazaba 
hacerse perpetuo, el ejecutivo, se abstuA'o de 
llamar a l congreso á sesiones extraordina
rias, en el postrero de los años referidos; y 
como el presupuesto no se encontraba san
cionado, p r o r r o g ó el anterior, su je tándose á 
los principios de analogía , estatuidos por 
nuestra legislación para los casos de insufi
ciencia ú oscuridad de las leyes. 

Con t a l m o t i v ó l o s demócra tas formularon 
un acta de acusación y un voto de censura 
contra el gabinete Almenara. Con mentidas 
indignaciones y gestos de melodrama, sostu
vieron que en el palacio de Pizarro, se hab ía 
erigido l a dictadura en materia de hacienda 
desde que el gobierno funcionaba sin presu
puesto. 

L o s mismos hombres, dos años antes, ca
llaban ó aplaudían , cuando PiéYola supr imía 
ó ampliaba las partidas del presupuesto á 
su antojo y daba á los dineros destinados al 
rescate de Tacna y Arica una aplicación dis-
í\pti\ (3f lít seña lada por l a ley, y se hacía de 

ese modo reo del delito previsto y castigado 
por el ar t ículo 194- del Código Penal. 

Y los que encomiaron con bajeza de eunu
cos el decreto dictatorial de abri l de 1899, 
que suprimió la junta electoral nacional; 
¿no son los mismos individuos que han cali
ficado de atentado de lesa soberanía, á los 
requerimientos que el ministro de gobierno 
hizo á l a jun ta presidida por don Carlos de 
Piérola, con el objeto de que esa corporación 
no siguiera haciendo escarnio del derecho de 
sufragio? 

Semejante criterio contradictorio y falaz, 
no es dón esclusivo de los demócra tas ; tam
bién lo poseen en alto grado los civilistas. 
Como se t r a ta de hechos no tenemos m á s 
que señalarlos. 

A fines de julio ú l t imo, el jefe del parti
do civil i cuando aún no ejercía l a presiden
cia del senado, profesaba la doctrina de que, 
á la c á m a r a y no á su presidente, correspon
día determinar cual é r a l a verdadera elección 
en el caso de que al tratarse de una misma 
representación, se exhibiesen dosjuegos de cre
denciales. E l señor Candamo sostuvo con ca
lor su teoría, cuando se t r a t ó de la elección 
de uno de sus amigos políticos y cuando l a 
presidencia era desempeñada por un adver
sario. 

E l que había amenazado á l a c á m a r a con 
cisonarla si no se procedía con arreglo á su 
arraigada convicción, elegido á los pocos 
días presidente de aquella, se dejó persuadir 
con pasmosa docilidad, de que á l a presiden
cia compet ía el desempeño de la a t r ibución de
batida; y algunas veces y a la ha ejercido con 
escándalo sin igual. 

T r a t á n d o s e de l a ley de elecciones, cuando 
la Junta Electoral Nacional ha estado a l ser
vicio y en manos de los demócra tas , ha abo
gado el civilismo en elocuentes discursos por 
su reforma radical. Ahora que cree probable 
que la Jun ta Nacional que p re s ída l a s futu
ras elecciones, será suya, y a nada dice y se 
apercibe á hacer obstrucción á l a reforma sa
ludable. P a r a llenar la fórmula se esforzará 
porque se hagan en l a ley de que se t r a t a al
gunos remiendos sin importancia. S i l a pro
babilidad aludida de apoderarse de l a jun ta 
que sostituya á la intelectual, desapareciera, 
volverían los civilistas á redoblar sus ata
ques contra la ley de 1896. 

Banderías que así se burlan de los m á s ca
ros intereses dc¡ la repúbl ica , nos hacen re
cordar, en lo actual, á los sofistas griegos á 
á quienes combat ió Sócrates , y en lo moral, 
á los fariseos bíblicos anatematizados por 
Jesús. 

Desgraciadamente la suerte del Perú a ú n 
está en manos de sofistas y fariseos. 
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E n la última gacetilla no dispusimos de"espacio y 
tiempo para dedicar unos cuantos renglones a l dis
curso pronunciado por el Obispo Carpenter en la 
bendición de las banderas para el ejército. Hoy va
mos á cumplirle justicia á ese buen señor. 

Como Romana, á pesar de su educación inglesa, 
tan decantada por los turiferarios, se eneuentrain-
telectual y moral mente en el mismo rango que 
nuestros seminaristas, en todo y para todo da ca
bida á clérigos y frailes. De aquí que en una cere
monia esencialmente militar, hayamos tenido ben
diciones, hisopazos y responsos. Pero si esto es pa
sable, dado el medio en que nos obliga á vivir el 
señor Romaña, no lo es ni lo será nunca la siguien
te declaración del Obispo Carpenter: 

'¡Como ministro de la santa iglesia, acabo de 
"bendecir estos estandartes, que serán, no lo dudo, 
"el emblema del honor para el ejército católico del 
Peru:' 

L a s banderas, señor Carpenter, son emblemas de 
honor para el ejército porque simbolizan la patria, 
nó porque las bendice la santa iglesia. Sin esa ben
dición, las banderas nada pierden: son siempre em
blemas del honor nacional. SÍ algo las deslustra ó 
puede deslustrarlas, es precisamente la bendición 
de la santa iglesia, porque en todo lo que pone la 
mano el catolicismo hay huellas de lodo y sangre; 
del lodo en (pie se arrastra la fe desde la Reforma y 
de la sangre que ha hecho verter la cristiandad 
desde Constancio hasta Torquemada. A pocos e¬
jércitos le propinaron tantas bendiciones como al 
de San Juan y Miratlorcs, y ¿que" obtivimos? Rara 
vez se habrá implorado la misericordia del Dios de 
los católicos con mayor tenacidad que en Lima, an
tes del 13 y 15 de Enero; y sin embargo los chile
nos ocuparon victoriosos nuestra capital. I.os yan
quis, con todo su protestantismo, tan odiado por la 
santa iglesia, vencieron en segundos á los españo
les, eon toda su fe, tan enaltecida por el Papa y los 
clérigos. Es que las bendiciones de la santa iglesia 
no comunican valor, ni proporcionan dinero, ni a¬
bastecen los parques, ni iluminan á los generales: 
son como los monstruos exhibidos por la China en 
la guerra del Tonkin para amedrentar á los fran
ceses. 

E l ejército del Perú, señor Carpenter, carece de 
derecho para llamarse católico, porque ni se sos
tiene con las dádivas de la santa iglesia, ni está 
consagrado á la defensa de la fe. Nuestro ejército 
es en todo y por todo nacional, y nada más Qué. 
nacional. Cuando los clérigos organicen su milicia, 
podrán titularla católica ó lo que más les plazca; 
pero al ejército del Perú, á ese que fomentamos con 
nuestro dinero, á ese que alentamos con nuestros 
aplausos cuando practica acciones meritorias, á 
ese que nos cuenta en sus filas cuando l a ley nos 
convierte en soldados, á ese en que no ingresan clé
rigos ni frailes, á ese no hay por qué llamarle cató
lico. 

E l cristianismo, si fuera lógico, renegaría de cuan
to significara decoro y valor. ¿No predica la con
formidad con las injusticias y miserias de la vida? 
¿No encumbra á los sinvergüenzas que ponen la 
mejilla derecha para recibir las bofetadas impresas 
en la mejilla izquierda? Como dice Pí y Margall: 

"¿Qué es la tierra para los cristianos? L a man
sión de todo género de males, un lugar de prueba, 
donde, almas caídas, venimos á expiar crímenes co
metidos después de siglos, y hallamos, á fuerza de 
sacrificios, el camino de un paraíso que perdimos. 

¿Qué es el cielo? L a morada del bien, donde ueciien-
tan lina por una las lágrimas que vertemos y los 
suspiros que exhalamos, y hallamos después de l a 
muerte goces proporcionados á nuestros sufrimien
tos. E l mal que padecemos aquí ^es, pues, un ver
dadero mal, ó un mal aparente? Si el delito existe, 
si la expiación es necesaria, si cuanto más dura es 
mi expiación, tanto mayor es mi derecho á los bie
nes de otra vida ¿no he de suponerme naturalmen
te feliz con padecer hambre, humillación, enferme
dades y toda clase de tormentos? Si no tengo pri
vaciones ¿no he naturalmente de buscarlas? ¿Con 
qué derecho me he de quejar así del que me oprime, 
ni rechazar de mis labios la copa del dolor con que 
me brinden la ingratitud y el dolo? Los infortunios 
me allanan el camino del paraíso, y ¿me he de em
peñar en prevenirlos y alejarlos? E l mal, desde el 
punto de vista cristiano, cs,la puerta del bien, es el 
bien mismo: si soy lógico y tengo fe, no lo combati
ré ni en mí ni en mis hermanos. Abrigaré un solo 
deseo, sufrir; un solo consuelo, ver extendida sobre 
mis párpados la mano de la muerte. ¿Cuál es l a 
fuente'dc todo bien? me preguntaré á mí mismo; y 
viendo que es Dios, a t ravesaré con las miradas fijas 
en Dios la trabajosa senda de l a vida. Mi existen
cia será una continua preparación ¡jara el sepulcro." 

¡Ejército católico! Si tal fuera ó llegara á ser 
nuestra milicia ¿quiénesInformarían? Esosmismos 
indios que se resignan á cargar mochila y rifle años 
de años para ser útiles á la patria, huirían delejér-
eito si se les transformara en sayones del catolicis
mo. Ellos, mejor que nadie, conocen á ciencia cierta 
las miserias de la religión, porque llevan clavadas 
en sus carnes las garras de curas y misioneros. 

Gazmoñería y patriotismo se excluyen. Por ex
cepción figura uno que otro eclesiástico en la histo
ria de la Independencia americana; pero San Mar
tín, pero Bolívar ¿fueron ultramontanos? ¿A quién' 
debe México su engrandecimiento: á Monseñor L a -
bastida ó á Benito Juárez? En la guerra con Chile 
¿qué servicio importante prestaron los sacerdotes 
del Perú? Hoy mismo ¿son ellos los que están á la 
cabeza de la Junta Patr iót ica ó de la Liga Naval? 
Con sus donativos ¿prosperan esas instituciones? 
L a Kermesse de Lima, la imica obra patriótica en 
que tuvieron alguna ingerencia los fanáticos ¿guar
da proporción con la tarea de los librepensadores 
de Trujillo? ¿Se la podría comparar siquiera con la. 
colecta de la señora Panning? 

' E l ejército, repetimos, vale mucho como institu
ción enteramente nacional, y entre los sentimientos 
que es necesario inculcarle figura, en primer térmi
no, el amor á la libertad. Lejos, pues, de hacerle 
católico, háy que hacerle racionalista, enemigo de 
mentiras, de farsas y {le maldades. 

* 
* * 

L a experiencia se impone en todas partes, menos 
en el Perú. En nuestra tierra, las improvisaciones 
sólo produjeron descalabros é ignominias; pero aun 
cuando nos redujeran á L i m a y el Callao, aun cuan
do nos infamaran mil veces más, no abandonar ía
mos el sistema de eouiiarácoroneles la administra
ción de justicia, á clérigos l a gerencia de la hacien
da pública y á cualquier tinterillo la dirección de la 
cancillería. En lo que más se deja sentir el sistema 
es precisamente en lo de mayor interés: la represen
tación diplomática del país. 

Nadie ignora quejeon Bolivia sostenemos un litigio 
secular sobre fronteras y lo natural sería quenues-
tro Ministro en esa República fuera un hombre ver
sado en el asunto; pero, no señor, allí mandamosal 
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"imero que solicita el puesto. H o y le toca el turno 
i doctor Oáma . L o que haga allí este caballero co

rrerá parejas con lo realizado por el s e ñ o r Sousaen 
el Ecuador . Cuando los bol ivianos se presenten con 
un buen arsenal de conocimientos, nuestro Minis
t ro sólo e x h i b i r á su prosa y su ciencia infusa. 

P o r ser lo que somos, perdimos una g ran f a j a de 
terr i tor io en el célebre t r a t ado con el B r a s i l ; por l a 
misma causa nos h a b r í a m o s quedado sin una bue
na porc ión de Lorc to si se hubiera admitido eleon-
venio con los ecuatorianos, y as í , poco á poco, nos 
iremos reduciendo á l a m á s í n f i m a expres ión . 

Pa ra encumbrar á nuestros po l í t i cos , bastante 
hay dentro de nuestras fronteras: no urge sacarles 
de aquí- A l señor Osma le han podido da r una Y O -
ca l ía , una delegación en el Fiehis ó cualquiera o t r a 
cosa por el estilo; pero enviarle á B o l i v i a es i r en 
buscá de un f racaso, seguro é irreparable, 
r F r a n c a m e n t e , s ó l o a d q u i r i r e m o s e x p e r i e n c i a c u a n 
do no nos s i r v a pa ra nada , porque nada tengamos 
• l íe conservar. 

* ' 
-£ # 

Si fuera posible convert ir l as palabras en rayos , 
gustosos las f u l m i n a r í a m o s cont ra los t iranuelos 
que a t ropel laran l a l ibertad de escribir. Ancho cam
po p a r a todo g é n e r o de maldades tienen á su dis
posic ión prefectos y subprefectos; no necesitan irse 
con t ra l a prensa; pero es lo primero que t r a t a n de 
escarnecer y destruir. 

A l a franqueza- de C á e e r e s , s u s t i t u y ó P ié ro la 
su refinada h ipocres ía . Con Cáeeres , que en me
dio de todo es un hombre, tuv imos encarcela
miento de escritores y c lausura de per iód icos ;-
masel ataque era á ca r a descubierta y só lo en 
un caso no se r e s p e t ó l a propiedad. Con Pié-
ro la , que no pasa de l a c a t e g o r í a tie un T a r t u 
fo, con articulaciones de pantera y sangre de repti l , 
fuimos testigos de iguales infamias , ag ravadas con 
el saqueo de las imprentas, el escarnio de los escri
tores en l a subprefectura y el enmascaramiento del 
crimen con cualquier velo. U n d í a a l director de un 
diar io se le l l a m ó encubridor de bandidos; otro d í a 
al redactor de un semanario se le calificó de cons
p i rador ; y cuando no se pudo invocar n a d a , 
corno en los casos de £ a Luz Eléctrica y Germi
nal, se hizo que unos cuantos rufianes f r a g u a r a n 
deudas y las cobraran á v i v a fuerza, r o b á n d o s e los 
enseres t i p o g r á f i c o s . 

Algo semejante ocurre hoy con un per iód ico de 
C a j a m a r c a . P a r a La Luz Eléctrica y Germinal hu
bo un L a T o r r e y un A lva rado ; p a r a La Palanca 
hay un L a R o s a A r a n a . A f a l t a de deudas, se habla 
de desacato é in ju r ias . 

¡ V a y a uno á creer que L a R o s a A r a n a , en el asun
to de La Palanca, defiende sus fueros y su dignidad 
de magistrado! P a r a ese hombre, á quien v imos en 
l a Dirección de Gobierno como s e r á difícil que vea
mos á cualquier otro, no existe m á s fuero n i m á s 
dignidad que el servil ismo. H a s t a Valcárcel , que 
s impat iza o r g á n i c a m e n t e con los malos .no le pudo 
soportar y sa l ió de él, como se sale de un leproso" 

E n L a R o s a A r a n a se mantienen con intensidad 
increíble los inst intos pr imi t ivos de l a especie. Se 
presta á todo, y como l leva sobre l a conciencia mu
chos fardos muy pesados, aborrece de muerte á los 
escritores de e s p í r i t u libre, 
~"Ün rasgo p in ta de cuerpo entero á L a R o s a A r a 
n a . Creyendo complacer á Cáeeres p r e p a r ó una ce
l a d a cont ra el director de La Integridad. P o r cir
cunstancias excepcionales no se c o n s u m ó el crimen. 
E l au tor de semejante in famia puede ser el biombo 
fie las autoridades de C a j a m a r c a p a r a aca l la r l a 

voz de La Palanca. Y a s í se expl ica l a solicitud con 
que esas autoridades han dado cumplimiento á las 
ó rdenes de pr i s ión dictadas cont ra el s e ñ o r P i t a . 

Cont inuamos, pues, en pleno r ég imen d e m ó c r a t a . 
Con protestar no avanzamos mucho: lo mejor es 
tener presnte el atropello p a r a vcngarlo.el d í a de l a 
l iquidación f inal , si es que a lgnna vez ' l og ramos 

•conquistar á v i v a fuerza nuestras libertades. 
Esc r i to lo an te r io r , ¡ l eemose l cablegrama de El A-

n e í e d e Arequipa. Allí el atentado h a sido b ru t a l , 
como en los tiempos de Cáeeres . ¡Tr i s te suerte l a del 
periodismo libre en el Perú! O le degüe l lan los b á r 
baros ó le pisotean los rufianes. 

•A-
Ü-

E l ac tua l Congreso, que en nada se diferencia ele 
los de Valcárcel y P ié ro la , no p o d í a elegir ni h a b r í a 
elegido nunca Voca l de l a Corte Suprema a l vene
rable doctor Figueredo. Donde se estropea l a ley, 
donde se-ul t raja el sentimiento púb l ico , donde s ó l o 
unos cuantos poseen el derecho de l evan ta r l a fren
te con dignidad y honradez, el nombre del doctor 
Figueredo t e n í a que resonar como un ana temalan-
zado á los picaros por l a gente de bien, y era na tu
r a l que se le rechazara . 

Le jos de perder, ha ganado el doctor Figueredo. 
Al l i donde se encuentra, conserva l a integridad de 
su decoro y es siempre el representante del honor 
judic ia l , el intachable tesorero de l a J u n t a P a t r i ó 
t ica, u n á n i m e m e n t e querido por los hombres deco
r a z ó n sano. 

Esos seis votos alcanzados por el doctor F igue
redo, sin ninguna so l ic i tac ión n i bajeza, va len m á s 
que el t r iunfo; valen tan to como el a c t a de los es
tudiantes de T r u j i l l o , eoino esa envidiable manifes
t a c i ó n que las a lmas generosas, a d e l a n t á n d o s e at 
porvenir, t r ibu ta ron á l a incorrupt ibi l idad y á l a 
hombría* de bien de aquel noble anciano. 

•!í- -S 

Todos , quien m á s , quien menos, sufr imos desde 
hace tiempo penurias y estrecheces. E l abogado se 
queja de l a f a l t a de pleitos ó de l a informal idad de 
sus clientes; el médico , de l a escasez de epidemias ó 
de l a pobreza de sus enfermos; el artesano, de l a ci
c a t e r í a de sus patrones; y el obrero, de l a pequeñez 
de su salar io: só lo hay un hombre dichoso: P i é ro l a . 
E n La Colmena tiene su estudio, su mina , su cha

cera, su tal ler y probablemente su hogar nuevo. 
E s t á cobrando el sexto dividendo. S i se t r a t a r a 

de mandamientos y s i le creyeran buen observante 
de l a ley d iv ina , los accionistas p o d r í a n tener l a es
peranza de no llegar a l s é p t i m o sablazo; pero terr 
m i n a r á el d e c á l o g o y c o m e n z a r á n las obras de mi
sericordia. 

E n o t ras manos, La Colmena h a b r í a sido prove
chosa p a r a los accionistas, l a clase media y el pue
blo; pero bajo la dirección de P i é r o l a só lo produce 
y p r o d u c i r á d e s e n g a ñ o s . E l único que has ta ahora 
ve los f ru tos de La Colmena es el Director Gerente: 
tiene buen sueldo, poco t r aba jo y ca sa p a r a sus 
conc i l i ábu los po l í t i cos . 

A u n cuando P i é r o l a no reconoce nada bueno en 
nadie, declara, por excepción, que Zegers posee una 
habil idad marav i l losa : l a de v i v i r bien en todas 
partes sin poseer for tuna . P i é ro l a , s in el talento de 
Zegers, hizo siempre lo mismo. H o y h a mejorado 
su p í a n económico . Y a no da zarpazos individuales 
ni p a r a la causa, porque le cuestan caro: allí e s t á n 
l a s c a r í a s de Ri t l inghurs ty Barrenechea; aho ra a j j l i -
c a s a n g r í a s colectivas y p a r a La Colmena. 
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Cada cual tiene su manera de pasar la vida; pero 
trabajando, unos intelectual, otros materialmente, 
y no son pocos los que consagran al bien de sus se
mejantes hasta la última lágrima, el último pensa
miento, la última sonrisa que producen. A Piérola 
le estaba reservado el inenvídíable privilegio de vi
vir sin trabajar, como los gorreros 3' de contraer 
obligaciones individuales y colectivas para no can
celarlas nunca, como tos tramposos. 

Y la fecundidad de Piérola para urdir planes eco
nómicos nos causaría admiración, si no hubiéra
mos leído Gil Blas de Santillana. Inventó primero 
la causa y cuando la causa estuvo desacreditada 
vino La Colmena; y ahora, en previsión de un fra
caso en La Colmena, es tá pensando en la ventila
ción de los muladares del Dos de Mayo. Si allí se 
quedara, hasta nos har íamos accionistas de La 
Colmena, abonar íamos el sexto y el séptimo divi
dendos; y cuando terminara el decálogo y princi
piaran las obras de misericordia, nos esforzaría
mos por llegar cuanto antes á la séptima. 

•K-

* 
Sí el Ministro de Gobierno no perteneciera encuer

po y alma al civilismo, a tr ibuir íamos á malevo
lencia de El Comercio el suelto que copiarnos en se
guida: 

"También el Ministro de Gobierno, señor Leóni
das Cárdenas, (el día del incendio de Ancón) á pe
sar de hallarse enfermo, se levantó, y después de 
que par t ió el tren, recorrió á caballo la población." 

E l cronista de El Comercio, al escribir esos ren
glones, quiso seguramente aplicarle un buen sahu-
mazo al señor Cárdenas; pero en lugar de incienso 
echó en el tintero un poco de vitriolo 3' por un tris 
no redujo á ceniza al ilustre fetiche. 

Supongan Uds: hay incendio en Ancón, y el Mi
nistro de Gobierno, en vez de ir á ese pueblo, mon
ta á -caballo y tranquilamente se pone á recorrer 
la calles de Lima. Mañana se inicia una catás
trofe en Lima: y el Ministro de Gobierno, lejos de 
quedarse aquí, mon ta r á á burro y se l a rga rá á L a 
Punta* Si esto aconteciera el miércoles de ceniza, 
es tar ía en su papel el señor Cárdenas. 

Y a lo hemos dicho: don Leónidas llegará á subir 
á la gloria, por obra y gracia del civilismo; pero 
allí, como en el Senado, ta Prefectura de Lima y el 
Ministerio de Gobierno, sólo se distinguirá por al
guna chuscada como la referida por El Comercio. 

No tardan los monarcas europeos en acordarle á 
El Comercio la célebre condecoración de las tres 
borlas, por sus ataques al anarquismo. L o que en 
Francia, Rusia, I ta l ia y Alemania constituye un 
gran problema, es para El Comercio l a tonter ía 
más insignificante. Con cuatro imbecilidades y ocho 
injurias quiere destruir la obra de pensadores nota
bles y respetados hasta por sus más recalcitrantes 
enemigos. 

Si aplicáramos á El Comercio su extravagante 
lógica, oiría algunas verdades. Sin ir muy lejos, a¬
llí es tá la filípica de don Carlos Paz Soldán. Si en 
la prensa anarquista hay individuos despreciables, 
¿ta El Comercio al llamado á vituperarla? Que la 
gente buena y mansa chille contra el anarquismo; 
¿pero El Comercio? No sabemos qué será peor: si 
prostituirse como Emma Goldman (lo que no es 
cierto) ó declararse empresa mercantil en la época 
de un gran peculado. Pa ra arrojar la primera pie
dra se necesita no tener manchas. 

¡Y esa autoridad con que habla El Comercio/P'a" 
rece que Pompeyo Genéríe hubiera dedicado las 
fráses siguientes: 

"Otros hay que atacan sin criterio alguno defini
do, guiándose sólo por lo que llaman el sentido co
mún ó el buen sentido, cuando este buen sentido, 
superficial siempre, no es más que un compuesto de 
insuficiencia y nulidad perfectas. Son gentes que no 
viendo la dificultad de los grandes problemas, en
cuentran ex t raño el que se busque su solución fue
ra de los caminos de la rutina. En general, estos 
enfermos de anemia intelectual están afectados de 
una sutilidad pueril, que da á todas sus decisiones 
el carácter de evidencia para los ignorantes. Ellos 
son los que inventaron el resolver el problema po
lítico con lo de garrotazo y tente tieso! y otras 
barbaridades por el estilo. Los espíritus superficia
les que critican haciendo un üamamientoa l sentido 
común ó al buen sentido, inconscientemente entien
den por tal la forma limitada de costumbres y de 
hábi tos del punto y del tiempoen que la casualidad 
les ha hecho nacer. Su buen sentido es la manera de 
ver de su tiempo ó de su provincia. Así sólo com
prenden v aleonan lo pequeño, lo vulgar, lo nimio, 
y esto en nombre de la práctica, de la experiencia, 
del sano juicio, palabras bajo las cuales se encubre 
la ignorancia y el egoísmo. Muchos de, ellos se a¬
poyan en ser viejos, como si no hubiera burros que 
envejecieran! Nuevos Sanchos, pegados al jumento 
de la rutina, son un centauro de asno y de p a t á n , 
que tan sólo ve el polvo que sus pezuñas pisa. Cual 
el personaje vulgar del gran Cervantes, por todas 
partes ven Quijotes. Ellos son los descendientes di
rectos de los que trataron á Colón de loco, á Vasco 
de Gama de desatentado, á Galileo de sacrilego. No 
ven en su obtusión cerebral que la práctica de hoy 
es la ilusión de ayer y a realizada, que el delirio de 
los alquimistas engendró la Química, y el elixir de 
larga vida y el secreto de la vida eterna, la actual 
terapéutica. E l buen sentido vulgar egoísta y es
trecho nada tiene que hacer en la crítica. Es ta de
pende de estudios demasiado profundos para de
jarse poseer por el primer sér ordinario que, con su 
simple juicio de munición, se crea poder entender de 
omne re scibili prescindiendo de la Ciencia verda
dera. 

" E l burgués crítico es el últ imo de los horrores. 
L a vulgaridad juzgando es el mayor de los críme
nes; es dar patente de superioridad á lo llano, á lo 
difuso, á lo inútil; es calificar de alimento intelectual 
á la alfalfa; es graduar de energía l a parálisis, 
al vacío de plenitud, la nada de realidad; es el 
pequeño egoísmo inactivo gobernando al mundo, 
es la esterilidad tomando el puesto á la Creación; 
condenándola luego por perturbadora." 

Nos parece poco el voto de gracias acordado á la 
comisión que hizo las veces de acomodador en el 
conflicto del Congreso. E l señor Cornejo debió pro
poner y la Cámara aceptar que se le concediera el 
t í tulo de benemérita á la patria en grado heroico 
y eminente; porque ni los campesinos que figuran 
en las primeras escenas de La Tierra, de Zola, hu
bieran realizado mejor acomodamiento, 

En Cornejo no nos ex t r aña nada, pues está en 
el período de eso que él llama evolución descenden
te y regresiva. Cuando un hombre se encuentra en 
tal estado, aun cuando perciba todos los sueldos 
de que disfruta Cornejo, encorva el espinazo como 
ciertos animales domésticos y rastrea al igual que 
las serpientes. E n l a misma condición se hallan de-. 
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mócratas y civilistas; de manera que nuestra cen
sura se dirige únicamente á los elementos no ma
leados que admitieron la proposición de Cornejo. 

¿Cuál es el mérito de aquella comisión? E l conllic : 

to tenía que cesarporla fuerza d é l a s circunstan
cias; de modo que con la comisión ó sin élla se ha
bría llegado al mismo fin. Y ¿qué es lo resuelto por 
l a comisión? E n los serrallos las cosas se arre
glan en la misma forma, ni más ni menos, que se 
ha dirimido la divergencia entre diputados y sena
dores. Lea las Lettres perses, de Montesquieu y 
allí verá escenas u u ^ parecidas. 

* 
* « 

Sostener que las hermanas de caridad son una 
desdicha, valdría t a ñ t o como repetir cualquiera de 
las verdades de Perogrullo. Es posible que esas mu
jeres sean útiles y buenas en alguna parte: en el Pe
rú representan solamente la hipocresía y mercanti
lismo católicos. 

En Tá ra l a acaba de ocurrir un hecho que pinta 
admirablemente el carácter de las hermanas de ca
ridad. Un pobre muchacho no fué admitido en el 
hospital por el inmenso delito de ser hijo de chino. 
¿ Puede darse malignidad más clamorosa? Hablan
do con franqueza, no nqs asombra la conducta ob
servada con ese infeliz, porque no hay secta más 
bá rba ra ni más escarnecedora de los desdichados 
que la católica - Se acuerda de lop humildes cuando 
necesita explotarles, nada más. 

Sin ir muy lejos, allí están los mismos chinos de 
Tarma, á quienes se les pidió un toro para lidiarlo 
en las corridas destinadas al incremento del hospi
tal . Para eso sí son hombres con derecho á l a vida 
y á la caridad: para curarles á sus hijos, ni l a más 
leve compasión. 

No sabemos qué medidas habrá adoptado la Be
neficencia de Tarma para- impedir la repetición de 
estas iniquidades. En todo caso, xlejamos constan
cia de nuestra protesta. 

E l catolicismo es malo en todas las formas, has
ta cuando se disfraza con el manto de la caridad. 
V es natural: por más albayalde que se xmte en el 
rostro de un embalsamado, no desaparecerá el co
lor verdoso de la muerte. 

Fábrica de Fama 
, En este aventajado paísen que existe fábri
cas de Lodo y para todo; en que la rhás tor
pe zurcidora tiene Fábrica de Modas y el 
más ramplón remendón Fábrica de Calzado, 
no es difícil fundar un gigantesco almacén 
que distribuya cualidades moni les, suplien
do la cicatería de la naturaleza. 

He aquí mi tema; he aquí mi íilántropa as
piración que realizaré, aun cuando se opon
ga la envidia de los europeos y de los chinos. 

¡No lastima el alma que á uno le cuelguen 
el sambenito de bruto; no hace destilar el co
razón lágrimas, lágrimas entiéndase bien, que 
nos atribuyan una cobardía tal que se mues
tra de cuerpo entero con sólo el paseo diur
no ó nocturno de un pericote; ¡Vaya que sí! 

Pero de hoy en adelante quedarán supri
midos semejantes vejámenes. Gracias al cie
lo, mi iniciativa, verdadera iniciativa de mu-
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nicipe, cambiará, no la faz, el íntegrum de los 
individuos que soliciten mi sombra protecto
ra, 

Paréceme escuchar á algunos que murmu
rarán: 

—Zoilo está loco, loco dé remate. 
Y murmurarán, con toda seguridad. Bas

ta que haya nacido peruano para que se de
saten, como lluvia torrentosa, los denuestos 
de los peruanos y se proponganaguarmi no
bilísima idea. 

Si hubiera caído al mundo en Inglaterra, si 
fuera yanqui, sí tuviera la dicha de ser nom
brado monsieur, la cosa sería distinta. Los 
aplausos vendrían, estrepitosos. 

—¡Qué gringo, qué gringo tan emprendedor 
—exclamarían—¡es un sabio! 

No importa. Estoy resuelto á afrontar el 
alud bochornoso de la crítica. Galileo y Co
lón hicieron otro tanto; y yo seré el Galileo 
que demuéstrela posibilidad de! movimiento 
pitra, los séres que reposan cu el caos del os
curantismo; yo, el Colón que descubra un 
nuevo mundo para los espíritus que viven en 
esa zona mezquina, en la cual no .resuena el 
batir de palmas de la humanidad que aplau
de, que admira, que reverencia, que cuasi di
viniza. 

En-verdad, en verdad os digo:—los hom
bres privados serán públicoc. 

Que la idea expuesta haya producido sus 
maravillosos electos ya, improvisando enti
dades corrí il faut, concedo; que, por esta ra
zón, sea. inútil implantar una fáhriaa.como la 
que apetezco, niego. Lógica toribiana queno 
admite vuelta dehoja, como que me privo por 
todo lo toribiano. 

Reputaciones hay salidas de los mostrado
res de Broggi; no pocas, de las mesitas del 
Estrasburgo; y muchas, innumeraldes del 
desvencijado bufete de un cronistílta. 

No olvido el renombre que deriva del pacto 
bilateral de al gunos escritores y escritoras 
que manejan tipos ó usan letras de molde. 

Vean Uds., los contratos (pie malamente 
nombra innomiados la Jurisqrudeneia, dan 
una Hombradía invulnerable para, la crítica. 
Do ut des, f¿icio ut íacies. Hábil, tú; tú talen
toso; erudito, tú; tú, biblioteca ambulante; 
lindo, tú; tú, remonona: 

Pero esto no es suficiente, noes autorizado, 
no es ¿cómo diré? no tiene editor res
ponsable ¡vamos! Aquello de proclamar gran
de á Juan Lanas, á Pero Grullo, á Manolito 
Gásquez; porque lo afirma la opinión pública 
es tan vago como un ente sin oficio ni bene
ficio. L a opinión públiea, en resumen, no es 
más que una aduladora que se alimenta con 
la charla de unos cuantos tunantes. 

Para salvar esa indeterminación en la for
ma, es útilísima la existencia de una casa edi-
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tora que se encargue de formarla y llevarla á 
domicilio. 

¿Quiere Ud. qué se le repute valeroso, un 
bravo en toda la extensión de la palabra ? 
Mace Ud. el pedido; paga una módica ó in
gente prima, según la importancia del asun
to, y la fábrica responde del éxito. 

L a casa, organizada ya, tendrá á su servi
cio individuos de distintas clases: irnos para 
que se sitúen en los chupfflgs houssey hablen 
hasta por los codos relatando episodios del 
postulante en los que haya dejado chiquito 
al guapísimo caballero Bay atoo; otros para 
(pie, á guisa de datos de gacetilla, suelten al
gunos suchos en los diarios, aprovechando 
la condescendencia de los gacetilleros; otros, 
en fin, para que se introduzcan en los salones, 
que paseen en los portales, que vayan al tea
tro con el exclusivo objeto de traer á cuento 
el nombre del pretendiente á héroe de haza
ñas portentosas. Kn poquísimo tiempo, el 
varón habrá llegado á la meta 3' andará er
guido, altivo, invencible, metiendo miedo á 
las gentes. 

¿Quiere I'd. echarla de erudito? ¿quiero Ud. 
pasar por genio? ¿quiere T5d. darla de estu
diante? Hecho está. La fábrica pone en mo
vimiento idénticas resortes, cuidando de sen
sibilizar, masque ninguno, los de la prensa 
que felizmente son blanditos como la lana, 
como la masa, como la cera. 

Y cuando los periódicos lo dicen, y cuando 
la sociedad lo sostiene ¿q«ien se atreve á afir
mar'lo contrario?—El que resuelve nadar 
contra la corriente se ahoga. 

He dicho que la casa llevará la fama á do
micilio; y es la verdad desnuda, y es su ven
taja incuestionable sobre los sistemas actua
les. 

Ahora, los aspirantes á la suplantación de 
títulos nobiliarios de talento ó de o!.ra es
pecie, han menester iniciar la carrera por sí 
propios; circunstancias que dificulta las ope
raciones de muchos que aun conservan la ton
tuna de poseer la virtud de la vergüenza, vir
tud que los maldicientes ¡canallas! suponen 
extinguida entre nosotros. 

Es ciertamente triste que uno mismo va va. 
á caza de periodistas, de ociosos de bodega, 
de trompetas para, entre eopita y copita, lu
cir la cualidad cuyo universal reconocimiento 
se apetece é insinuar la idea de que la propa
guen por los 32 puntos de la aguja de marear. 

Establecida la Fábrica de Fama no hay 
más que dirijise id Jefe y decirle: 

—Don Zoilo, necesito ser financista. 
—Perfectamente. Dame las señas de tu do-

micilo. 
—Calle de Ya parió uíun. 13. 
—Pues á Ya parió te mandare el aviso de 

que y a parí. 

Y á poco mi hombre convertido en un Pit , 
á la cartera de hacienda. 

Algunos observarán que hay "nombradlas 
adquiridas, y por centenares, en una forma 
semejante á la que yo propongo.El hecho no 
es riel todo inexacto, como no es inexacto que 
se repite á menudo. 

Sin embargo, le falta un requisito esencia-
lísinio para cualquier efecto: el de una causa 
conocida, precisa, determinada. ¡Voy á asu
mirla, voy á convertirme en fuente inagota
ble de insignes reputaciones.m 

¿Cuál mi propósito?—No el sórdido interés 
del lucro, no. Es tarde para contraer vínculos 
con esa señora denominada moneda, cuando 
hasta el presente la conozco de vista ó de oi¬
do apenas. 

Mi interés es más significativo. Poder de
cir lo que no pueden decir ni comprobar tan
tos fabricadores de fama, en las tinieblas. 

—Escucha, Pepe; esa capacidad, esa virtud 
ese ;portento que ves allí, en la cigarrería 
son de mí fabrica. 

Opóngase quien se oponga, con licencia ó 
sin licencia del municipio, fundaréun estable
cimiento. 

¡Sencillos, candorosos, hombres de buena 
fe! dirijíos á la Fabrica de la Fama, sita cu 
el número 50 de la calle de La Fama, esquina 
de Las Creederas. Propietario—Zoilo Bajeza. 

M: 

L I T E R A T U R A 

L a linterna de Diógenes 
L a historia es un viaje universal. 
Explorador incansable de la civilización, 

guiado por la sabiduría en medio de los es
combros de las nacionalidades que fueron, el 
historiador, moderno viajero: ora evoca á 
Ninivc, Babilonia—antros del vicio—que le 
suministran elocuentes comparaciones,como 
;\ la ciudad de Minerva ó de los cesares, para 
sustentar sus doctas tesis sobre las corrien
tes del progreso en las que navega la barqui
lla de la humanidad. 

L a diligencia de unaClío, curiosa é investi
gadora, traspórtalo á todos los climas, á to
das las edades Hoy arma su carpa al 
rededor de la Kaaba, para inspirarse en una. 
brillante civilización, en la ciudad santa de 
la Meca........para, mañana, en rapidísima 
gira, empolvecerse en un Louvre, para coor
dinar ante las plásticas figuras del arte galo, 
las luminosas tradiciones de un pueblo, en esa 
faz de sus progresos. 

Como las imágenes del aparato de Kircker, 
aquel vé desfilar—desfiguradas por el príñí 
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ma de la distancia» en el espacio y en el tiem
po, las mudas comparsas qué en el humano 
escenario, han sido los eslabones de ana mis
ma cadena. 

E l historiador en esos instantes emociona
les, es el supremo juez que absuelve ó conde
na con sus veredictos fallos los actos de sus 
clientes. 

L a linterna, de Diógcnes lo ha de alumbrar! 
Así, examinando las revoluciones que han 
impreso su rastro de fuego en la faz de las so
ciedades: 

Aprobará la revolución francesa, con sus su
blimes principios de igiuddad, libertad y fra
ternidad; pero sí condenando los excesos de 
sus demagogos. No podrá menos de detener
se ante las trágicas figuras de Dantón, Du-
moulins y Robespierre Madama Ro
land, será para el, el ideal de la libertad, en 
su más belfa forma femenina... .Verá en Mi-
rabeau y en Vergniaud á Demóstenes y á Es
quines resucitados L a declaración de los 
principios del hombre, arrancará su beneplá
cito, así como los virtuosos girondinos y la 
simpática silueta de Lafayette. 

El espíritu en rápida asociación de ideas, 
ofrecerá jal discípulo de Clío, un paralelo en
tre la revolución de 1789 y la inglesa de 1.840. 

Aquí contemplará la sombría pero ilumi
nada efigie de Oliverio Cromvell, Bonaparte 
visto de perfil; contemplará á Pym, Pry une, 
Hanipden, el grandioso Str afford, al arzobis
po Land . . . . y sobre todas, la figura del no
ble y desgraciado Carlos I , cuyo afrentoso pa
tíbulo, hace perdonar sus extravíos políti
cos 

De la revolución inglesa, que no tuvo la 
trascendencia de la francesa, por ser más par
tidarista y local, pero que preparó el futuro 
engrandecimiento de la nación; por medio de 
una reversión al pasado, la linterna ilumina
rá ahora la gran revolución religiosa del si
glo X V I . 

A Lutero, Calvino y Zuinglio sus fundado
res, reflexionando que el protestantismo sur
gió del seno mismo de los abusos de la Igle

s i a católica. 
Mucho habría que estudiar sobre la refor

ma, por más que el tema parezca agotado; 
pero no es el momento. 

Las revoluciones salvan á los pueblos, Cuan
do se fincan en los límpidos ideales de la li
bertad y la justicia, alumbradas por la an
torcha de la razón. Ellas son necesarias, co
mo los cataclismos de la naturaleza, para 
purificar el oxígeno viciado por el secular 
dysriotisuio, eon*0£ los MJfía sítnos orga--

En este sentido, decir revolución, es decir 
reforma. 
' Los grandes revolucionarios han sido por 

lo general, seres excepcionales enamorados 
de la pudibunda Tcmis L a galería histó
rica la haríamos interminable. 

Revolución cabe en todas las esferas posi
bles: en la religiosa, científica, literaria, ar
tística, etc., circunvalando á la humanidad 
en un mediterráneo de saludable progreso. 

E l historiador que anhela la revolución, 
guiado por la linterna de la filosofía, es el 
gran explorador de la verdad; universal via
jero que, al sentirse fatigado de la penosa 
jornada, se sienta sobre la Pirámide mayor, 
para espectar á sus pies, como en un kalei-
doscopio, estas figurillas de porcelana y de 
miseria, que aquí abajo, se debaten por un 
mendrugo! 

PEDRO RADA Y PAZ SOLDÁN. 
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